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La Pascua de la Fe: “mi Vida es Cristo”  

www.iglesiavillar.es 

Entramos por la puerta de Jerusalén en este Do-
mingo de Ramos para iniciar la Semana Santa, los días 
santos en los que Cristo despojándose de todo se pone el 
último, como siervo de todos, dando la vida por nosotros, 
cargando con nuestras culpas, identificándose con el más 
pecador para encontrar en Él, no un castigo sino el perdón 
y la misericordia derramándose de parte de Dios, y posibi-
litando así el acceso a la Vida eterna. Contemplamos, 
pues, en estos días a Cristo como puerta de la Salvación, 
como la puerta que nos permite el acceso a Dios nuestro 
Padre. Cristo es nuestro “paso”, es nuestra Pascua. 

 

Como las dos caras de una misma moneda, los 
domingos de Pasión y de Pascua muestran los dos mo-
mentos fundamentales del Misterio Pascual de Cristo, 
muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra 
salvación. Precisamente es la celebración de la Eucaristía 
la que manifiesta claramente cada domingo la unidad del 
Misterio Pascual de Jesucristo: Muerte y Resurrección. 

 

Acompañemos con fe a Jesús en su Pasión y en-
tremos con Él por la Puerta de Jerusalén aclamándole con 
nuestros cantos, con nuestras vidas, con las palmas y ra-
mos de nuestras buenas acciones y deseos.  
 
DOMINGO  DE RAMOS, DOMINGO  DE PASIÓN  

Como a los cristianos de la antigüe-
dad, el domingo de Pasión nos pre-
senta el misterio central de nuestra 
fe y nos ofrece la ocasión de hacer 
nuestro una vez más el misterio pas-
cual de Jesucristo, en el que fuimos 
iniciados desde el comienzo de nues-
tra vida, de modo que podamos pro-
clamar con san Pablo: “Para mí la 
vida es Cristo y el morir una ganan-
cia” (Flp 1, 21). Se trata, pues, de 
una fe que tiene como centro a Jesu-

cristo y esta consiste en conocerlo a Él, y la fuerza de su 
resurrección, y vivir así una especial comunión con sus 
padecimientos, muriendo su misma muerte, con la espe-
ranza de llegar a la resurrección de entre los muertos. 

 

Todo el relato de la pasión según san Lucas que 
escuchamos este domingo de Ramos se desarrolla a la luz 
de las dos grandes líneas directrices: la acción del Espíritu 
Santo y la manifestación de la misericordia de Dios. De 
este modo, en el momento culminante, Jesús llegará a la 
muerte diciendo: “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu” (Lc 23, 46), se trata del mismo Espíritu Santo 
que generó la humanidad de Jesús en el seno de la Virgen 
María, el mismo Espíritu que le mantuvo siempre unido al 
Padre y que le guió durante su vida, el mismo Espíritu que 
llenó el pan y el vino en la última Cena, en el que se ofre-
ció en la cruz y el que lo resucitará de entre los muertos. 
Es el Espíritu que enviará desde el Padre sobre los discí-
pulos para consagrarlos en Iglesia. 

 

Es el Espíritu de amor que une a la santa Trinidad 
y que se manifiesta en la actitud  misericordiosa de Jesús, 
el cual se compadece de las mujeres que se lamentan por 
él, que disculpa a los que lo están clavando en la cruz, y 
escucha al crucificado que lo invoca como Mesías. Es el 
Espíritu que ahora nos mueve a los cristianos para que 
comulguemos en Jesús y podamos imitar su caridad, te-
niendo entre nosotros los sentimientos propios de Cristo 
Jesús (Flp 2, 5). 

 

Toda la fe se condensa en el grito del condenado 
junto al Señor: ¡Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu 
reino! (Lc 23, 42). El mismo nombre JESÚS es ya una 
invocación; en él, Dios está salvando y no se nos ha dado 

otro nombre en el que apoyar nuestra confianza. 
---------------------------------------------- 

 
EL  TRIDUO  PASCUAL  EN EL  AÑO DE LA  FE 
Dentro del “Año de la fe”, no se puede olvidar 

que las celebraciones de estos días santos son la actualiza-
ción de los acontecimientos que profesamos en el centro 
del Símbolo de la fe (el Credo) y que aquellas son tam-
bién proclamación, confesión y vivencia de la fe, con un 
momento especial, no exclusivo, en la renovación de las 
promesas bautismales en la noche de Pascua. 
 
Jueves Santo: Los amó hasta el extremo (Jn 13, 1) 

(Continúa en la página 2) 
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E D I T O R I A L  

Con Cristo cruzamos la Puer-
ta del Cenáculo dónde va a 
celebrar esa cena de despedi-
da en la que nos va a regalar 
grandes dones como son el 
don del sacerdocio ministe-
rial, el don de la Caridad y el 
servicio, y el don de la Euca-
ristía.  

 

La Iglesia abre el Triduo pascual la tarde del Jueves 
Santo con la Misa “in Cena Domini”, recuerdo de la Cena 
en que Jesús confió a sus discípulos el memorial de su 
muerte y resurrección para que lo celebrasen hasta su vuel-
ta. Además del recuerdo de la institución de la Eucaristía, el 
cuarto evangelio nos presenta la escena conmovedora del 
lavatorio de los pies: Jesús nos amó hasta el extremo. 

 

Este evangelio, pues, nos ilustra visualmente el sen-
tido del “mandamiento nuevo” como modo de vivir la Eu-
caristía: el “amarse como Jesús ha amado” presenta el amor 
de Jesús no sólo como modelo al que hacer referencia, sino 
como fuente y principio operativo interior de nuestro amor. 
El Espíritu que actualiza en la Eucaristía la presencia del 
Cristo que se entrega a nosotros, nos hace también partíci-
pes de su capacidad de amar. 

 

El lavatorio de los pies es al mismo tiempo un don 
purificador de Jesús y un ejemplo a imitar, lo cual deja cla-
ro Cristo a sus apóstoles con las palabras “os he dado ejem-
plo”. El obrar de Jesús se convierte en el nuestro, porque Él 
mismo es quien actúa en nosotros”. 
“Éste es el misterio-sacramento de nuestra fe”. Es la excla-
mación que utilizamos en cada Eucaristá después de la con-
sagración y que nos lleva a confesar la fe en este admirable 
misterio que nos lleva a reconocer que el pan y el vino ofre-
cidos son el sacramento, el signo que visible, del cuerpo y 
la sangre de Cristo, de toda su vida ofrecida al Padre en 
obediencia desde la Encarnación hasta el “exceso” de la 
cruz, sacramentalizado ya en la Cena por Aquel que ha-
biendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo. 

 

Contemplando así la Eucaristía, nos situamos ante 
la presencia “personal” de Cristo. Todo Cristo está presen-
te, su misma persona, su Yo eterno y encarnado, su amor 
eterno y su amor humano, latiendo en su corazón, en su 
alma humana glorificada; su misma persona que, por amor, 

nos ofrece su vida, y espera nuestra correspondencia, en 
una relación interpersonal de conocimiento y amor que se 
resumen en una sola palabra: FE. 
 

Viernes Santo: Cristo murió por nuestros pecados (1 Cor 
15, 3) 
Con Cristo cruzamos la Puerta del Palacio de Pilato para 
contemplar como Cristo carga sobre sí el peso de nuestras 
culpas y pecados, como queda la existencia humana cuando 
se deja flagelar por el pecado, para definitivamente apren-

der a cargar y amar nuestras cruces 
y ofrecer junto con Él nuestros su-
frimientos a favor de la Salvación 
humana. Iniciamos, pues, el camino 
al Monte Gólgota dónde Cristo 
abrirá definitivamente la Puerta de 

su costado, de su corazón para derramar su misericordia y 
la santificación del Espíritu.  
 

Confesamos a Cristo crucificado.-En 
la celebración del Viernes Santo escu-
chamos el evangelio de la Pasión del 
Señor según san Juan: la obediencia 
de Jesús al Padre en virtud del Espíri-
tu de amor, alcanza su vértice en la 
muerte en la cruz. El Espíritu Santo, 
que suscitó la vida de Jesús en el seno de la Virgen, tuvo 
que colmar más que nunca a Cristo Redentor en el momen-
to de su muerte, a fin de que éste pudiera vivir el acto su-
premo de la existencia como ofrenda agradable a Dios a 
favor nuestro. Así pues, el Espíritu fue el alma del sacrifi-
cio de Cristo, el principio de su amor hacia Dios y los hom-
bres. Del costado traspasado de Jesús Crucificado “salió 
sangre y agua”: la sangre atestigua la realidad del sacrificio 
ofrecido por la salvación del mundo, y el agua, símbolo del 
Espíritu, su fecundidad espiritual. El sacrificio de Cristo en 
la cruz, expía, repara y anula ante el Padre nuestros peca-
dos. “El Hijo se hace hombre, y en su cuerpo le devuelve a 
Dios toda la humanidad.  

 

Sólo el Jesús, el Verbo que se ha hecho carne, cuyo 
amor se cumple en la cruz, es la obediencia perfecta. Su 
obediencia hasta el extremo es el nuevo sacrificio en el cual 
nos incluye a todos y en el que, al mismo tiempo, toda 
nuestra desobediencia es anulada mediante su amor y su 
perdón. Dónde el mal merece un castigo, Dios derrama la 
misericordia en Cristo que ha cargado con ese mal. El Hijo 
que se ha hecho carne lleva en sí a todos nosotros y ofrece 
de este modo lo que no podríamos dar solamente por noso-
tros mismos. 

 

En el rito de la adoración de la cruz, presentada en 
esta liturgia como madero desnudo, árbol donde pendió la 
salvación del mundo, confesamos la fe en el sacrificio sal-
vador que reparó nuestras culpas.  
 

Descendió a los infiernos.- Desde el anochecer del viernes 
hasta la noche de Pascua, en la jornada del Sábado Santo, la 
Iglesia reza junto al sepulcro del Señor. Es el momento de 
recordar y confesar el artículo del Credo “Descendió a los 
infiernos”, tan maravillosamente descrito en la segunda 
lectura del oficio de este día. 
 
Sábado Santo - Vigilia Pascual: Resucitó al tercer día 
según las Escrituras. 
Finalmente cruzamos la puerta del Sepulcro, primero para 

(Viene de la página 1) 
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EDITORIAL 

ver el cuerpo de Cristo muerto co-
mo es sembrado en el seno de la 
tierra como semilla de trigo a la 
espera. Cruzamos la puerta del 
Sepulcro para contemplar después 
como la muerte dio paso a la Vida, 

su cuerpo ya “no está aquí: Ha resucitado” 
 

Proclamamos su resurrección.-La Noche de Pascua es 
“noche de vela en honor del Señor”. La Iglesia convoca a 
todos sus fieles para que en la celebración de la palabra y 
de los santos misterios revivan (o vivan por primera vez) el 
paso pascual del Espíritu Santo que los incorpora a Cristo 
muerto y resucitado. 

 

Los textos de la Vigilia nos recuerdan la historia de 
amor de Dios hacia la humanidad, que culmina en el Miste-
rio Pascual, cuando Jesús envía sobre los suyos el mismo 
Espíritu de amor que le une al Padre. Es nuestra propia his-
toria de salvación, como lo expresa la oración de después 
de la comunión: “Derrama, Señor, sobre nosotros tu Espíri-
tu de caridad, para que vivamos siempre unidos en tu amor 
los que hemos participado en un mismo sacramento pas-
cual”. 

 

“Si Cristo no ha resucitado, nuestra predicación 
carece de sentido y vuestra fe lo mismo. Además, como 
testigos de Dios, resultamos unos embusteros, porque en 
nuestro testimonio le atribuimos falsamente haber resucita-
do a Cristo” (1 Cor 15, 14s). San Pablo resalta con estas 
palabras de manera tajante la importancia que tiene la fe en 
la resurrección de Jesucristo para el mensaje cristiano en su 
conjunto, es su fundamento. La fe cristiana se mantiene o 

cae con la verdad del testimonio de que Cristo ha resucita-
do de entre los muertos. Si se prescinde de esto… Jesús 
permanece en una dimensión puramente humana, y su au-
toridad sólo es válida en la medida en que su mensaje nos 
convence… Sólo si Jesús ha resucitado ha sucedido algo 
verdaderamente nuevo que cambia el mundo y la situación 
del hombre. Entonces Él, Jesús, se convierte en el criterio 
del que podemos fiarnos. Pues, ahora, Dios se ha manifes-
tado verdaderamente… La resurrección es el punto decisi-
vo. 

 

Que Jesús sólo haya existido o que, en cambio 
exista también ahora depende de la  resurrección. En el “sí” 
o en el “no” a esta cuestión no está en juego un aconteci-
miento más entre otros, sino la figura de Jesús como tal”. 
De aquí la importancia de la profesión de fe que renovamos 
esta noche. Creemos en un viviente, nuestro Pastor que nos 
lleva a la gloria a la que Él llegó primero.  

 

Iniciamos el camino hacia la Pascua buscando 
“vivificar” nuestro ser, y así hemos confesado los pecados 
y llegamos a la comunión; ahora hemos de aceptar la gracia 

de la vida eterna; aceptar resucitar en esta zona de nosotros 

en la que estamos demasiado muertos: resucitar a la paz, a 
la fe, a la esperanza, al perdón, al amor y a la alegría. Co-
mo los antiguos testigos, el mundo necesita testimonios de 
hoy, de quienes han pasado por una muerte y que hayan 
probado una resurrección; personas y comunidades donde 

se sienta la caridad como el “buen olor de Cristo”, que pue-
dan asegurar con su ejemplo que es posible morir y es posi-
ble resucitar. 

 
VUESTRO CURA 
FERNANDO CARRASCO 

(Viene de la página 2) 

COMUNICACIONES 

CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL PERDÓN.-  
Que mejor forma de prepararnos para estos días que reco-
nociendo nuestros pecados y experimentando la misericor-
dia del Señor. El próximo lunes 2 de abril a las 19:30h te-
nemos la oportunidad. No dejes que la vergüenza, el paso-
tismo, el apuro, etc… impidan celebrar un sacramento que 
es importantísimo y necesario para una buena vida espiri-
tual. Recordemos que para comulgar en condiciones debe-
mos confesarnos periódicamente. Nadie con autoridad ecle-
siástica ha dicho todavía que el sacramento de la Confesión 
ya no se estila en la Iglesia!!! Mas bien todo lo contario. 
Ánimo, el Señor os espera para regalaros su perdón, para 
haceros sentir hijos amados. 
COLECTA JUEVES SANTO.- La colecta del Jueves 
Santo es para Cáritas Parroquial, junto a esta Colecta depo-
sitaremos nuestros sobres Cuaresmales (fruto de nuestros 
ayunos y sacrificios) que se destinarán, como sabéis, al 
proyecto misionero arciprestal en en Owando (República 

del Congo-África). Así los sobres son para África y el dine-
ro de las cestas para Cáritas Parroquial. 
COLECTA SANTOS LUGARES.- La colecta del Vier-
nes Santo se destina a mantener los Santos Lugares custo-
diados por los Franciscanos. Seamos también generosos en 
este día. 
TURNOS DE VELA ANTE EL MONUMENTO 
Como el año pasado hemos querido organizar los Turnos 
de Vela ante el Monumento con los grupos del IDR, esto 
no impide que los miembros de los grupos u otras personas 
de la Comunidad puedan acudir a la hora que más deseen. 
Los horarios establecidos para los grupos son los siguien-
tes: 
 

De 21 a 22.- VOLUNTARIOS 
De 22 a 23.- HORA SANTA JÓVENES 
De 23´30 a 00:30.- HORA SANTA COMUNITARIA 

(Continúa en la página 4) 
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 LUNES DIA 25 
8,30 HORAS CONVEN-
TO 
19,30 HORAS TEMPLO. 
Sufragio de Dolores Mi-
ralles Minguez y Familia 
– Sufragio de Vicente Zu-
riaga Gordo – Sufragio de 
la Fundacion Pascual Lo-
pez Lazaro. 
 
MARTES DIA 26 
8 HORAS CONVENTO. 
19,30 HORAS TEMPLO. 
Liturgia de la Palabra. 
 
MIERCOLES DIA 27 
8 HORAS CONVENTO. 
19,30 HORAS TEMPLO. 
Sufragio de Luis Aparicio 
Ibañez – Sufragio del Ma-
trimonio Manuel Usach y 
Dolores Giner – Sufragio 
del matrimonio Manuel 
Barbera y Paz Lopez- Su-
fragio Fundacion Novella 
–Placencia. 
 
JUEVES SANTO 
 DIA 28 
18 HORAS CONVENTO 
19,30 HORAS TEMPLO. 
MISA DE LA CENA 
DEL SEÑOR. 
22 HORAS TEMPLO 
HORA SANTA CON JO-
VENES. 
23,30 HORAS TEMPLO 
HORA SANTA COMU-
NITARIA. 
1 A 3 HORAS TURNOS 

DE VELA. 
 
VIERNES SANTO 
 DIA 29 
8 HORAS VIA CRUCIS 
POR LA CALLE LAS 
CRUCES. 
16,30 HORAS TEMPLO 
Y CONVENTO OFI-
CIOS DE LA PASION Y 
MUERTE DEL SEÑOR. 
22 HORAS PROCESION 
DEL SANTO ENTIE-
RRO. 
 
SABADO SANTO  
DIA 30 
10 HORAS TEMPLO 
REZO DE LAUDES. 
22,30 HORAS TEMPLO 
SOLEMNE VIGILIA 
PASCUAL. 
Sufragio de Jose Porter 
Porter – Sufragio de Ben-
jamin Martinez Minguez. 
22 HORAS CONVENTO 
SOLEMNE VIGILIA 
PASCUAL. 
 
DOMINGO DIA 31 
PASCUA. 
9 HORAS CONVENTO 
11,30 HORAS ENCUEN-
TRO GLORIOSO. 
12 HORAS TEMPLO 
EUCARISTIA DE PAS-
CUAL DE RESURREC-
CION DEL SEÑOR. 

Hoja Parroquial 

Intenciones de Misas RINCON CARMELITANO 

   El peso de la Cruz con la que Cristo se ha cargado 
es  la corrupción de la naturaleza humana, con todas las 
consecuencias de pecado y sufrimiento, con las cuales 
fue acunada la humanidad caída. El sentido último de la 
Cruz es liberar al mundo de esa carga. El RETORNO de 
la humanidad liberada al corazón del Padre y la acepta-
ción de la herencia legítima es un don libre de la gracia y 
del amor misericordioso de Dios. 
Pero esta LIBERACIÓN no se realizará, sin embargo, 
por ese don de Dios. La suma total de los errores huma-
nos, desde el pecado original hasta el día del juicio final 
tiene que ser borrada por una obra de expiación de  me-
didas equivalentes. Y esa expiación no es otra cosa que 
el calvario, el camino de la Cruz. Las tres caídas de Cris-
to bajo el peso de la Cruz corresponden a la triple caída 
de la humanidad: El pecado original, el rechazo del Sal-
vador po su pueblo elegido y la caída de aquellos que 
llevan el nombre de cristianos. 
 
                              Edith Stein (Amor a la Cruz) 
 
   El hombre, por el pecado, rompe con Dios y se ha-
ce  esclavo de ese mismo pecado. La tragedia es que, por 
nosotros mismos, no podemos salir de  ahí.  
   Grande es la misericordia de Dios que se da a  sí mis-
mo en el Verbo Encarnado y llevado a la Cruz. Por la 
Cruz de Cristo obtenemos la LIBERACIÓN, y su gracia 
y amor misericordioso nos abre el camino de RE-
TORNO  a la casa de nuestro Padre: “hijos y coherede-
ros con Cristo, herederos de Dios” 
 

                              Hermanas Carmelitas 
    

De 01 a 02.- G. Jerusalén 
De 02 a 03.- ANE /ANFE 
De 07 a 08.- G. Jericó 
De 08 a 09.- G Tabor 
De 09 a 10.- G. Sinaí 
De 10 a 11.- G. Samaria 
De 11 a 12.- G. Belén / G. Carmelo 
De 12 a 13.- G. Nazaret/ G. Caná 
De 13 a 14.- G. Betsaida /  
De 14 a 15.- G. Sión / G. Ararat 
De 15 a 16.- G. Ein Karem/ G. Cafarnaún  
De 16 a 17.- G. Magdala   
 
VELADA PASCUAL COMUNITARIA.- 

Como llevamos haciendo estos últimos años la Vigilia Pas-
cual se celebrará a las 22:30h, para después invitaros poste-
riormente a continuar la celebración de la Pascua con una 
Velada Comunitaria que consiste este año en compartir 
juntos la alegría de la Pascua tomando un poco de 
“chocolate y torta” todos juntos como familia y comunidad 
en los locales ¿Verdad que cuando hay una boda alargamos 
la velada hasta altas horas de la noche? ¿Y en Carnava-
les? !Y no digamos en Nochevieja!... Pues si hacemos eso 
en días señalados como no lo vamos a hacer en la noche 
más importante de nuestra fe y que da sentido a todas las 
celebraciones del año. Es una forma hermosa de sentirnos 
Comunidad y sentir juntos la alegría de la Resurrección 
para "hacer de esa noche una noche distinta de todas las 
noches”.¡Os esperamos!  
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